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ADVERTENCIA OFICIAL. SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS, ESCEPTO LOS DOMINGOS ADVERTENCIA EDITORIAL. 

Las leyes, órdenes y anuncios que hayan de in-
lertarse en IOSBOLETW.S OFICIAI.KS se han de mandar 
al GefePolitico respectivo, por cuyo conducto se pa­
sarán á los Editores de los, mencionados periódicos. 

{faal orden de 6 de abril de 4839). 

PHKCIOS. DE SUSCHICJOK.—En esta capital, llevado adomicilio, 40 rs. mensuales 
anticipados; fu¿rá de ella 11 rs. al mes; 36 el trimestre; 72 el semestre, y l i i 
por un año.—Se admiten suscriciones en Madrid en las oficinas del BOLETÍN, 
Corredera Baja de S. Pablo, número 27, tienda.—Fuera de esta capital, directa­
mente por medio de carta ni Editor, con inclusión del importe del tiempo del 
abono en sellos.—Un nilmero suelto 2 reales. 

Las disposiciones de las Autoridades, esceptolas 
sean i instancia dé parte no pobre, se insertarán 

r :Walmcnte: asimismo cualquier anuncio concer­
niente al servicio nacional, que dimane de las mis­
mas; pero los de interés particular pagarán dos rea­
les por cada línea do inserción. 

PRIMERA SECCIÓN. 

JUNTA SUPERIOR REVOLUCIO-
N.VRI.v DE MADRID. 

Ciudadanos: Constituida esti Junta, su 
primero y mas grato deber es saludaros 
en nombre de ese venerando principió 
del sufragio universal, fuente de todos 
los poderes en el dorecho político moder­
no; de ese principio que, apenas plocla-
mado desde los muros de Cádiz, ha sido 
aplicado por vosotros para investirnos con 
vuestra mas imnímoda confianza. Cor-
esponder áella, interpretar vuestros sen­
timientos, hallar la fórmula de vuestras 
aspiraciones, tal es el deseo de esta Jun­
ta, mal segura sin embargo de elevar 
su misión á la altura de las circunstan­
cias. 

Inspirándose en vuestro patriotismo, 
procurará, por cuantos medios estdn á su 
alcance, contribuir á que el Gobierno 
provisional que está para formarse, sea la 
mas genuina y directa personificación de 
una revolución qu3 aspira á levantar, 
por medio del egercicío de la soberanía 
nacional, el edificio permanente é incon­
trastable de las públicas libertades. 

Graude es la seguridad que la Junta 
abriga en que la obra inaugurada por 
los gloriosos caudillos de la revolución 
legará á verse coronada por las Cortes 
Constituyentes. Antes de que estas so reu -
nan, antes de que el pueblo todo, el 
magnánimo pueblo español, que no se 
levanta nunca unido y compacto que no 
sea para asombrar al mundo, elija sus 
representates, preciso es remover muchos 
obtáculos, allanar un campo sembrado de 
escombros, sustituir rápida, enérgica, 
valerosamente, á lo que ha dejado de 
existir, una organización[provisional; pe­
ro tan robusta y completa, que merezca 
ser sancionada en su conjunto y perfec­
cionada en sus detalles por los futuros y 
supremos legisladores. Ese es el gran 
papel reservado á los nuevos gobernan­
tes del país, y la Junta confia en que sa­
brán cumplir su cometido tan dichosa­
mente, que correspondan desde el primer 
momento con sus actos á la espeCtacion 
universal que la revolución española des­
pierta en estos instantes en el mundo en­
tero. 

Confianza pues, confianza completa en 
los iniciadores de la revolución, en los 
eminentes patricios que han tomado so-
'>re S U S hombros la obra de regeneración 

política y social, os aconsejan y reco­
miendan vuestros elegidos». 

jAbajo kn Borboncs! ¡Viva la soberanía 
nacional! ¡Viva el sufragio universal ! 
• Vivan los caudillos libertadores! ¡Vivan 
el ejército y la marina! 

Madrid 7 de octubre de 1868.—Presi­
dentes honorarios: Duque de la Torre.— 
Marqués de los Castillejos.—Presiden­
tes efectivo, Joaquín Aguirre. —Vice ­
presidente: Nicolás María Rivero.—Mar­
qués de la Vega de Armijo.—Secretarios: 
Inocente Ortiz y Casado.—TMcsforo Mon-
tejo.—Felipe Picatosto.—Francisco Sal­
merón y Alonso.—Diputados: Gregorio 
de las Pozas.--Carlos Rubio —Eduar­
do" Martin de laCámara.—Práxedes Ma­
teo Sagasta.—Francisco García López.— 
Laureano Figuerola.— Vicente Rodrí­
guez.—Fermín Aria9.—Pedro Martínez 
Luna.—Francisco de Paula Montemar.— 
Manuel Cantero.—Nicolás de Soto.— 
Pascual Madoz.—José Olózaga.—José 
Cristóbal Sorní.—Juan Sierra.—Julián 
López Andino. — Baltasar Mata.—Cami 
lo Laorga.—Juan Fernández Albert.— 
Juan Antonio González.—José Simón.— 
Antonio Buenavida. 

La Junta superior Revolucionaria se 
ha ocupado sin descanso en asegurar el 
trabajo dé las clases obrera y artcsana, 
promoviendo obras ; unas interrumpidas 
por falta de medios, otras no principiadas 
por la prolongación de trámites ruinosos, 
que han sido desgraciadamente en nues­
tro país la remora, el obstáculo, y en mu­
chas ocasiones la imposibilidad del desar­
rollo de la riqueza pública. 

La Junta, que no en vano se titula 
Revolucionaria, con su gran fuerza de 
voluntad y su poderosa iniciativa, puede 
decir al pueblo de Madrid que no ha de 
faltar en mucho tiempo trabajo para la 
clase necesitada. No ee ha ocupado solo 
de la suerte del obrero, ha debido tener 
y tenido presente la situación del artesa­
no, como los albañiles, carpinteros, cer­
rajeros, canteros y cnautos intervienen 
con sus conocimientos en la edificación 
de fincas urbanas. 

La Junta, que con sus recursos puede 
dar trabajo á todos los obreros vecinos de 
Madrid, desea encontrar en este camino 
la cooperación de los propietarios que 
tengan pendientes contracciones sus­
pendidas Ó no principiadas por dificulta­
des que con buena y decidida voluntad 
se vencen instantáneamente. 
i y :•<•[ >i:tv. BÍCgOOS» 0*9 Tuq :ü7>nai 

La Junta, después deun detCnido'éxá-
men, y oidas las explicaciones de la Co­
misión de Hacienda, acuerda: 

Artículo 1.° Desde el día 9 del cor­
riente, los obreros vecinos de Madrid ten­
drán trabajo asegnratío con el jornal de 
siete y medio reales. 

Art. 2.° Los Voluntarios de la Liber­
tad, que tanto han contribuido, después 
de reconquistar sus derechos políticos, al 
mantenimiento del orden público, se pre­
sentarán el próximo viernes, á las sie­
te de la mañana, en las -Casas Consisto­
riales, con una papeleta dé su gefe res­
pectivo, que esprese su nombro y su do­
micilio. 

Madrid 7 de octubre de 1868.—El Pre­
sidente, Joaquín Agúirre.—Secretario^: 
Felipe Picatoste.—Telesforo Montejó y 
Robledo. 

SESTA SECCIÓN. 

P R O V I D E N C I A S J U D I C I A L E S . 

Juzgado de primera instancia del distri­
to de Buena-vista. 

En virtud de providencia del señor don. 
Esteban de la Malla, Jnoz de primera ins­
tancia del distrito de Buena-vista de esta 
capital, refrendada del infrascrito Es ­
cribano, como sustituto del Doctor don 
Claudio SanzyBarea, se aaca á.pública 
subasta para pago de un acreedor, una de­
hesa en término de Samper de Calánda, 
llamada de Val de la Chueca, de cabida 
dé290 yuntas de cultivo y 300 de incul-
tivO, tasada en la cantidad de 4500 escu­
dos, á rebajar cargas-Y para su remate 
se ha señalado el día 11 de noviembre 
próximo, á las doce de su mañana, en la 
audiencia de dicho Juzgado, situada en 
el piso bajo de la territorial. 

Madrid 8 de octubre de 1868.—El Es­
cribano, Francisco Fernandez de la Torre, 
» iiifwíá/tiiijitjq <i u : .\iU\".'SáOui ob 

SÉTIMA SECCIÓN. 

-un: ACADEMIA ESPAÑOLA. 
o<K> V ('Bnü'.í'* *Á"ñvrUiií'joM:'.¡ oí eoaujü 

Discurso escrito por el Ecccmo* .S>. Don 
Leopoldo Augusto de Cueto, individuo 
de nilmero de este ilustre cuerpo, y leí­
do en l>i Junta pública inavg'ural de 
1868. • 

Señores: Es constante y privativo ob­
jeto de noeBtras académicas tareas hacer 

resaltar, para que triunfen de la corrup­
tora invasión de frases, modismos y dic­
ciones de exótico origen, la abundancia, 
la majestad, la pureza, la incomparable 
armonía y demás escelencias del noble 
idioma castellano. Pero no debemos o l ­
vidar que e9to ilustre Cuerpo, además de 
tan importante y principal encargo, tuvo 
siempre, desd.* su creación, el no menos 
precioso de contribuir con su alta auto­
ridad crítica á acrisolar el gusto literario, 
á contener sus estravíos y á fomentar e l 
cultivo de las letras amenas, que tanto 
realzan y civilizan á las.naciones. 

La edad en que fué creada la Real 
Academia Española era para nuestra 
nacioD/ un período histórico de decaden­
cia intelectual, y al propio tiempo de lu­
cha y de trasformacion moral. La Casa 
de Austria, y a en su época de domina­
ción, ya en su época de frivolidad, ya en 
su época de suspersticion y de agonía, 
acabó por agotar la savia de aquel árbol, 
de gloria y de grandeza nacional que tan 
espléndido y vigoroso habia presentado 
España á los ojos del mundo en los rei­
nados de Isabel la Católica, de Carlos V 
y de Felipe Las letras muoren.cuando 
vida propia y nacional les falta, y la Casa 
de Borbon, que traia consigo los reflejos 
de una cultora literaria artificial y acom­
pasada, tan opuesta al libre vuelo del 
ib genio español, no produjo en los pri­
meros tiempos sino aversión á las formas 
doctrinales de origen extranjero. Sin e m « 
b á r g o , la literatura castellana de todo 
linaje habia caído en tan vergonzoso 
abismo, que ora forzoso Sacarla de é l á 
todo trance y por oualquier camino. Ya 
no eran la*'frases exuberantes, y las me­
táforas osearas del gongorismo las que 
afeaban lasletraB. Al cabo el estravíodel 
guato en las decadencias literarias toma 
un carácter elevado en la pluma ambi­
ciosa de los Góngoras y de los Lucanos. 
Los escritores españoles del siglo de oro, 
según la espresion feliz de Forner en una 
carta a l Duque de Montellano, «pecaron 
por demasiado póefcáB.» En tiempo de 
Cáflós-H y dé Felipe V, loa mas de*l(W' 
e&critoréé de instintopopotor dieron ebel 
e?tremo bjméstlo. no encumbraban ni 
el asunto, ni el pensamiento, ni la frase. 
Todo era vulgar y rastrero: seguían 
reinando los concepos, loa equívocos, loa 
retruécanos; pero ya no 66 aplicaban á 
objetos nobles y elevados, sino á tri víale» 
y ridículos argumento»'. Una dama que 
se sangré; la fluxión-de muelas de A n -
e » oap oí ouja .nioaobnoob OH ov_u)i¿aL'<» 
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tandra; una dolencia asquerosa; un per­
rito que se dormía: á estos y otros asun­
tos, aun mas infelices, consagraban 
lo común los pocta j^e aquella era" 
ruin inspiración. 

El estilo no era y f l l t i 
panado, pero tampoco no 
á la vez familiar y mt4LddHneKúlu 
insulsa ó repugnante do jtféctaoJon^príe 
vulgaridad. Aquello era la decadencia* 
El arte so hallaba envilecido, y merecen 
discolpa, s i L O aplaoso, los críticos de la 
escuela doctrinal, que intentaron con 
dogmas preceptivos dar guia al ingenio 
descaminado y poner coto á aquel rau­
dal de viles conceptos y de insípidos des­
varios. No daban estos preceptistas, con 
sns estrechas leyes, calor al alma ni es­
pontaneidad, á la fantasía. Sns desmaya­
das églogas no valen nnreho mas que los 
sonetos'acrósticos y los romances fami­
liares do aquellos insulsos copleros; pero, 
frialdad por frialdad, no puede negarse 
era mas conveniente la de la sensatez 
que la del gusto irremediablemente per­
vertido. Aquella al menos preparaba el 
camino para que algún dia les Melendez, 
los Moratiues, los Jovellanos y I03 Quin­
tanas, aclimatada ya en España la dis­
ciplina detrinal francesa, escribiesen con 
espontaneidad y con gloria. 

Esta necesidad do corregir los resabios 
qel estilo y de acrisolar el gosto literario 
fué, pues, uno de los impulsos.que mo­
vieron á hombres esclarecidos á fundar 
la Academia Española. 

De la misión moral de las letras nada 
dijeron, porque no cabia en el ánimo de 
tan austeros varones que ellas pudiesen, 
en aquellos tiempos, servir do instrumen-
mento para estraviar las ideas, corrom­
per las costumbres y torcer los mas sa­
nos instintos ¿Como habrían imaginado 
el ilustrado Marqaés do Villena, el gra­
ve historiador Ferreras, el místico don 
Gabriel Alvarez de Toledo, el sabio fray 
Juan Interian de- Ayala y los demás ilus­
tres; Académicos fundadores, que siglo 
y medio mas adelante, cuando la rege­
neración uacioual y literaria podia haber 
llegado á un alto grado de esplendor y 
de consistencia, soría oportuno y digno 
le*vantar ,1a voz en este glorioso recinto, 
no ya para clamar contra los vicios del, 
lenguaje, ó para vigilar por la conserva­
ción del acendrado idioma.de los Leones 
y do los Granadas, ó para recomendar 
enflas'obras.¿iterarías la verdad, la senci-
Uez-y,la armonía, 6Íno meramente para 
protestar contra el funesto abandono que 
ser; advierte, bey dia en la literatura, 
y'espeoiaJmente -en el.tffrtro, de las l o -
yes sagrados (de- lamorai- y del recato? 
Lcíá estravíos- del lenguaje y, I ;del gusto, 
sod manifestaciones visibles de-dqoadeu-
ciao intelectual: el desprecie^ej-JaSf.-cos-
tumbres y. el olvido dol respeto que-pe-
debe á la sociedad, son testimonios do 
otra ¡decadencia mas trascendental que 
el ;Cultismo de (íóngorayyel conceptismo 
deLedesma. , -^nMíao' 

Algunos de los insignes Académicos 
que me escuchan han levantaba aquí, e a 
otras, ocasiones; su voz aloc^en,»» y,a,uto-
riaada ;Qe«traJa influenoia^erníciosa de 
ciertas ¡teBdeneiíUT d^^^ittfra^qTa con­
temporánea, pro^z^frsmandaqa,,, espe­
cialmente (de la novela. E^jf„ppm^le,a 
mi propósito, porque importa; ála>«djgnir-
dad.de las letra» .-y al deep^p, n^smo.i&q 
la civiliaacipn, softalar ol, der^orabj^ea* 
tadoá que ha parar el teatro de nues^ 
tfofrdite» i? orile t80Í>/:v9lft^ Boldon eoímdo 
• ̂ .niOiSB'fQirnia artística, que suejef.spc 

ea verdad Ingeniosa y amena, es Iq ftue 
constituye su decadencia, sino lo que es 

mucho mas grave, su esencia moral. Sin 
alto sentido, noble y puro, las obras dra­
máticas son juegos m a s ó menos felices 

ingenio,' prro no' obras .Uo literatura 

saciedad y dignas l eH j c^ t t i de ra -
das'c"ino padrón glorioso aWÍaj|Bpocas y 
nació:.cs-que lite pn^ducejn. .TÍn|^ 

Conm.fi'geritw de rél»jífi|pFfIe ideas y 
sentimientos, el teatro puede ser en es­
tremo activo y poderoso, si la sensatez y 
el buen gusto de los autores, á par que 
la vigilancia de los Gobiernos, no ponen 
estorbo á su depravación nTOral. Y como 
estos frenos son á veces lasos ó imagina­
rios, y una parte de la sociedad, osada, 
indiferente ó pervertida, alienta con su 
tolerancia ó con su aplauso las censura­
bles audacias de la escena, el mal pre­
pondera sobro el bien en el teatro y dan 
aparente motivo á austeros moralistas 
para abogar por la supresión de tau sa­
broso esparcimientb 

su inesperada austeridad dogmática, h i ­
cieron dar un paso á la cuestión. Quedó 
siendo en su esencJA lo que ha sídosiejn-
pre: una cuestióntprbuWi sentido 
civilización artística y raqral. 

El teatro o&iniédMitajtíente uu m 
trasce A n t H e • r o r j j j j a r ídogpK yjtíi) 
desperfit y acalorar seniímientosi in ­
fluencia:» pufidé seSjPsana'ó pWoficio9^% 
medida del espíritu que lo anime y ali­
mente. Sublime y religoso en las trage­
dias de Esquilo y Sófocles; profundo, 
trascendental y apasionado en los dra­
mas dorStra-kspqa? eg faballeipscory fantáj'-; 
tico e n j l « M iK f ca lde r f e^ j f l e x i vá íJy? 
moral en lasde Alarcon; desmandado y 
procaz en las de Maquiavelo y del A r e -
tino; triste y festivo á un tiempo en las 
dre Moliere; majestuoso, atildado y cere­
monioso en las de Corneille y de Racine; 
ti fosó fleo en las de Goethe; áspero y es­
toico eu las do Alfieri; intencional y es-
céptico en las de Lord Byron; artificial 

vuestras 
ancial pasatiempo. La 

el arte sino cuando 

Condenar el teatro en sf mismo e l l i ' i j . t f ' i b ¿ « í ^ j » ^ ^ ^ | [ ^ 7 ^ Í P . ' b r i l l a n t e , 
vez de condenar sus abusos, sería ta- . violento y conmovedor en las de Víctor 
rea, sobre ociosa, contraria a la civili- i í iugo y Dumas; desatentado y cínico en 
zacion, que requiere recreos artísticos, i nuestros días; el teatro presenta estas y 
honestos y elevados; seria' renovar in- ! otras fases sin cuento, según las razas, 
tempestivamente aquella célqbre con- las nacioues y las edades. Cada civiliza-
tienda, en ,quo, Voltaire y d'Alembert, 
contra Juan Jacolo Rousseau, sustenta­
ban la conveniencia de establecer un 
teatro en Ginebra. Hoy que el impulso 
fundamental del siglo lleva irresistible­
mente nuestro ánimo á juzgar las cosas 
en la e&fera de lo posible y.de lo practico, 
nos asombra que entendimientos de tanto 
arrojo y alcauce.se empeñaran en resu­
citar la antigua,y estéril contienda en­
tre profanos y ascetas, sobre si el toa-
tro debe conservarse, como reflejo y ór­
gano de nobles sentimientos, de aitosre­
cuerdos, de afectos puros y. delicados, ó 
proscribirse para siempre de las socie­
dades bien regidas, como despertador del 
vicio y del escándalo, ó, según la es-
presio.n de un desbrido.moralista espa­
ñol del siglo XV I I I , como «la fragua 
donde se atizan y sacan los dios á tas pasio­
nes mas mortales». Rousseau no hizo uso 
de estas metáforas desmedidas; pero, 
aunque sin grandes títulos para ello, se 
afilió entre los asceta?, y con la vehe­
mencia de imaginación qué le distinguía 
y el lo nguaje apasionado, á par que sen­
cillo, que constituía su encanto ywS.pi 
fuerza, ataoó el teatro,de uu modo r a ­
dical y absoluto, como, escue'a de per­
versas ideas y do insanos afectos. 

Achaque era. del filosofismo- belicoso, 
de entonces es-tremar todos dos» princi­
pios y tratar todas las cuestiones como/ 
meras abstracciones, olvidando la fuer­
za incontrastable de los hechos,, de/las 
costumbres y do las. tradiciones» y como 
si la constitución moral do Ja sociedad 
fuera un edificio de, cora que^aquelioa 
psoudo-filósofos-habían.con sos orgullo-
sas manos, do crear y do modelar á su 
antojo. Rousseau, probando demasiado, 
no probaba nada. Si con tanto ceüo y 
austeridad miraba el teatro porque:<puer 
de inducir al mal con pinturas arriesgadas 
y con incentivos seductores, ¿como no 
vio que ea/su>noyol»La Nprpr©He Pelo i-
se, otra ffMwm^iét^kt(NtkY peli­
grosa que el teatro, incurría ampliamen­
te en los inconvenientes" que taA perni­
ciosos le parecían"en la escena, y con 
cuadros hechiceros é imágenes conmo­
vedoras provocaba y enardecía i legíti­
mas pasiones, que el arte de una nación 
culta y cristiana debe sin tregua conde­
nar? Ni Voltaire con su espíritu laso y 
escéptico, ni d'Alembert con su filosofía 
acomodaticia y liviana y Rousseau con 

cion. tiene sos formas y sus tendencias 
peculiares, que se reflejan mas ó menos 
visiblemente en las obras.dramáticas. 

Solo la sociedad de nuestro tiempo, in­
cierto y vacilante en todo, cansada de 
todo, parece incapaz de infundir en sus 
obrasmn carácter fijo y de imprimir en 
ellas un sello privativo popuhr, espon­
táneo, sin el cual las artes y las letras 
carecen de belleza propia y de alto y na­
cional espíritu. Los mejores escritores 
dramáticos de la Europa contemporánea 
demuestran- á veces talento eminente, 
pero no tienen inspiración, esto es, esa 
llama uuiversal, mas poderosa que todas 
las facultades del individuo, ,quo :se in­
funde, irresistiblemente en el ánimo y es 
para el escritor como una-fó misteriosa y 
segura^ue alienta, guia y robustece el 
entendimiento. En esta época de inquie­
tud y-de moral fatiga, esa llama no exis­
to. Si la busca cou fervor el ingenio, se 
afana en balde. La llama do la inspira­
ción se apaga ó so estravía ante un pú­
blico que, falto de entusiasmo y de sen­
sibilidad estética, antepone la impresión 
á la idea, la sensación al seutimieuto, y 
el recreo do los sentidos ó la sorpresa 
vulgar de gimnásticos ejercicios á los 
deleites del espíritu. 

El teatro de; la Europa contemporánea 
decae á pasos agigantados; pero es lo 
siugular que no decae como arte, 9Íno co­
mo elemento moral y civilizador. La os • 
trnctura de las obras dramáticas es dios­
tra y acertada, el lenguaje limpio, bri­
llante y animado, las peripecias ingenio­
sas y adecuadas; ¿ iuo le falta pues, para 
conmover de veras el cuten limientti y el 
corazón,' para avsallar la atención públi­
ca? Le falta lo que, á una estatua correc­
ta ataviada con elegantes vestiduras: le 
falta el alma; y el alma en el teatro es la 
pintura de nobles caracteres, os la espre^-
eion feliz é ideal de grandes senti'mien-

'i-.kO'.oíOKi'fc i - . 'c j i í ici i ; sol r iñon .ou 
tos. Escritores dramáticos que, con re­
producir con pobre y aparento fidelidad 
una parte, por ló común la menos bella, 
de las costumbres de vuestro tiempo, 
juzgáis haber llegado á la cumbre, del 
arte os eugañais deplorablemente. Vues­
tras obras, hijas del prosaico sistema que 
hoy sollama realismo, son al arte puro y 
verdadero lo que la fotografía á la pin­
tura. Os.basta la imagen muerta de las 
cosas: lo puro y lo elevado no os con­
mueve: por eso escogéis mal: por eso 

la sociedad que pensáis retratar, y q U 6 

calumniáis á menudo, mira 
obras como, 
sociedad 
l ^ m p o n e ^ n g r 

Jamás tía habido teatro alguno de loa 
q<n- h'tfn nacido do creación nacional es­
pontánea y han-dado luz y gloria á su 
tiempo, que no haya recibido su vitali­
dad y su fuerza de un sentido moral fe­
cundo y elevado. Si no lo impidieran los 
límites estrechos del presente discurso, 
fácil sería probar que hasta la comedia 

Jde los grandes teatros, aun en aquellas 
jobras en que parece mas atrevida y ju­
guetona, encierra ideal carácter y sig­
nificación moral elevada. Es tal, sin em­
bargo, la importancia-dei- asTrntoy-qntr 
creo indispensable echar una rápida ojea­
da sobro el sentido moral de aquellos 
. . . >;r...-. • 
teatros. 

El teatro griego, sin antee dente, en 
otras naciones, creación espontánea y 
completa del cielo inspirador de Atenas, 
brotó, por decirlo así, perfecto y acaba­
do, de la religión y de la cultura. 

La religión de la Grecia, idólatra y 
materialista, era incapazde infundir ásu 
literatura el espíritu comtemplativo, la 
aspiraciou á lo infinito, el estudio de'las 
emociones recónditas del alma; misterio­
so tesoro de. afectos escondidos, que es­
taba reservado descubrir ó iluminar á 
la santa luz del Evangelio. Pero funda­
da eu los impulsos visibles do la natura­
leza, y sostenida y alimentada por la 
fantasía sensual de una raza eminente­
mente artística y sensitiva, tenia para 
las artes el privilegio de ofrecer esclusi-
vamente á la admiración tipos de belle­
za terrestre y esterna, mas perceptibles 
y mas determinados que aquellos que, co­
mo Segismundo^ üamle.t, Fausto y Man-
fredo, se forjan en la imaginación mística 
y soñadora de les poetas cristianos. 

La cultura moral de los griegos, acri­
sola por el esplritualismo de sus grandes 
filósofos, idealizada por la sublimidad 
heroica de sus poetas, y fortalecida por 
el instinto enérgico de la independencia 
intima del alma, alto don de la raza he­
lénica, ennobleció el materialismo de sus 
creencias y le quitó el carácter rudo y 
grosero que tuvo en otros pueblos menos 
pródigamente dotados por la mano di-

V ' r a* , , J 1 ' . I . 
Lo poderoso, lo grande, lo uta tenia a 

los ojos de los griegos carácter divino: 
de cada una de las fuerzas de la natura 

tívT bbI 'fo-j arjií-oioo símov r.jñt/î í 
leza, de cada una de las pasiones vigí 

vigoro­
sas del hombre hacían^un dios, ¿qué mu­
cho que los iioses y los héroes llegasen á 
confun.dirsb en su religión dramática y 
pintoresca? Parecíales de análoga ó igual 
esencia lo bello y lo sagrado: sus mode­
los de belleza estatuaria eran sus ídolos; 
sus tipes de grandeza ideal, los persona-
jes do sus tragedias, esto es, sus dioses y 
sus héroes ó semidioses.'Con este siste-
ma de perfección ideal tangible, á la par 
artística y religiosa, sistema que forma­
ba el .mas peregrino y armonioso conjun­
to en las artes, en las letras y en la so­
ciabilidad de los atenienses, aquel pue­
blo privilegiado, el pueblo estético por 
escelencia, llegó á sentir y á compren­
der la belleza cual ningún otro la com­
prendió jamás. 
. El teatro, que es la manifestación lito-

riade índole mas social, no podia apartar­
se en Atenas de aquella senda elevada y. 
segara que lo trazaba el espíritu nacional. 
Nadie adulaba allí las flaquezas contem­
poráneas, ni con sofisticas ideas se des­
quiciaban, como ahora, los fundamentos 
morales de la sociedad. La representación 
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¿e una tragedia era una especie de solem­
nidad púJbliba.'.Tódo eria<¿uM t ^ V V F K 
gigantesco. La escena, á cielo abierto, 
COXDO en presencia de los dioses, qae eran 
giempre el alma del drama, so colocaba, 
cuando era posible, de manera que el as­
pecto del fondo fuese pintoresco y gran­
dioso. El teatro de tauromeniun, en Sici -
lia, por ejemplo; ofrecía á lo lejos la vista 
¿el Etna/ 

Las graderías inmensas podían- conte­
ner á un pueblo entero. La voz del actor 
¿e hacia mas vibrante y sonora por m e ­
dio de un mecanismo ingenioso. El cotur­
no colocado debajo de las sandalias, no 
tenia mas objeto que aumentar la esta­
tura del Hombro. Las caretas con quó 
representaban los actores, maravillas del 
arte griego por su belleza y. propiedad, 
esas? caretas cuyo nstí tanto nossor prende 
porgue 16 juzgamos todo con las ideas de 
nuestra tiempo, eran también un medio 
de aumentar la grandeza y la unidad del 
efecto escénico, que á los ojos de los grie­
gos eran objoto principal del! arte. Tan 
diferente del nuestro era su modo de jua­
gar y de sentir en el teatro, q » e , lejos de 
buscar en los actores el movimiento y la 
espresion de la fisonomía, que les parecía 
vulgar, harto individual para los carac­
teres emblemáticas y generales de su 
teatro, y acaso una profanación cuando 
representa barí á los dioses, creyeron in­
dispensable encubrir con una máscara, 
adecuada á la situación y al carácter, lo 
que la es presión móvil del rostro humano 
podía tener de pequeño y de personal. 
Los griegos pedían ante todo álos acto­
res idealismo, propiedad rítmica, digni­
dad y elegancia. Querían ver en la esce­
na efectos semejantes á los sublimes de 
la .estatuaria. 

Aesta grandeza material correspondía, 
y en más alto grado se desplegaba, la 
elevación moral del arte. Pintaba el tea -
tro griego coa píuci-1 enérgicoy.gallardo, 
caracteres, afectos y pasiones; poro siem­
pre los subordinaba á un ideal heroico 
que era la esencia de su inspiración. El 
don precioso de hermanar constante­
mente con la grandoza moral la verdad 
dé la naturaleza, fué la escVlencia distin­
tiva dé aquel teatro singular. Sus dioses 
y sus héroes divinizados no están al abrigo 
de las ílaque/.as y de los crímenes de los 
seres mortales; pero hay en su carácter 
impulsos estr.ordiuarios y peregrinos que 
dan al raovimiernto de las pasiones cierta 
elevación sobre humana. Kl libre ¡.lbcdrio, 
vigorosamente empleado por el hombre, 
en pugna con la adversidad; esto es, la 
lib'ert*d moral, unas veces inocente,- otras 
veces estragada por las pasiones, ven­
cida é irresistiblemente arrollada al cabo 
por la inflexible ley de la fatalidad: tal 
es la idea preponderante en la tragedia 
griega. Esa lucha, casi siempre tiránica, 
del hombre con el destino, realzada por 
la poesía y ennoblecida por la grandeza 
escénica, encerraba una alta significa­
ción moral. Aquellos héroes, dechados 
prodigiosos desufrimieuto y de fortaleza, 
que arrostran todas las angustias y las 
calamidades terrestres por sostener los 
fueros <W i a ' rol untad, no perdían menos 
de vigorizar ..en los atenienses el senti­
miento de la dignidad y de la fuerza del 
alma humana. 

Kl coro, elemento peculiar de la escc-
na en Grecia, que apenas compréndetenos; 
hoy dia, atestigua en cuánto era allí 
teñida la influencia moral del teatro. 
Singular invención ha parecido; y parece 
todavía á muchos, la introducción, cü 
medio de una fábula dramática y fuera 
de la escena propiamente dicha, de un 

elemento lírico, mas ó menos indepen-
fdienfc de olla; especie-de: censor moral, 
que espUca, juzga y calma las impresio­
nes producidas por1 W^VarraUqaés ' d i la1 

pasión ó" por las vicisitudes violentas ó 
solemnes de la acción misma. Esta in­
vención es un testimonio insigne de la 
sensatez -de aqaeÍ'-p,'aéblo verdaderamen­
te escepCtohal. El,coro era como un es­
pectador ideal, como el defensor de los 
intereses morales de la humanidad, como 
la'^éreonificaoión del' espíritu nacional. 

Los grandes autores trágicos franceses, 
que se afanaron tanto por compreuder 
é imitar el teatro griego, se encontra­
ban embarazados y sorprendidos con'el 
coró, cuya función verdadera no com­
prendieron nunca. La Harpe, tan inge ­
nioso y porspicaz dentro de sos estrechas 
ideas críticas, no lo sospecha siquiera. E l 
cora ha sidb, en verdad, objeto de estra­
ñeza y de aventuradísimas conjeturas, 
hasta que Lessing y Schlegel, los mas 
profondos críticos del teatro en los tiem­
pos modernos, han esplicado su verdade 
ra índole y hasta el lugar que ocupaba 
en el teatro griego. 

Moratín, que, como los mas en su 
tiempo, ignoraba la esencia, el objeto y 
las condiciones matoriales escénicas del 
coro, le juzga impertinente y se maravi­
lla de que «se traten delante de él secre­
tos de la mayor importancia.» Y en ver­
dad que. Horacio, á quien "nuestro ilustro 
poeta cómico estudiaba asiduamente, dio 
á entender bastante claro que el coro era 
como un eco de la conciencia, universal, 
defensor, consejero y amigo de los hom­
bres de bien, apaciguador de la ira, g l o -
rificador de la inocencia, encorniador de 
la frugalidad, de la sana justicia, de las 
leyes y del sosiego de los Estados, confi-
:dente fiel y seguro, dispuesto' siempro á 
pedir á los dioses qué la fortuna cousuele 
á los buenos abatidos y se aparte de los 
¡soberbios. 

Todos- coucceis Ua obras maestras de 
Esquilo y de Sófocles, y no necesito re­
cordaros ni la rígida y majestuosa gran­
deza de la Orestia, aquella sublime tri­
logía del primero, compuesta de A g a -
memnon, Las-Coéforas y Las Etnneuidcs, 
obra esta última acaso la mas elevada 

.del teatro griego; ni la Antigona, el F i -
ioctotes y los dos Edipos del último, de 
aquel poeta que nos pinta la antigüedad 
hermoso de alma y cuerpo, halag-ido 
con todas las dichas del respeto públ co, 
del amor, del genio y de la gloria, y dis­
puesto, taLvez p^r Ja fuerza benévola de 
esa plenitud de ventura, á ver al hombro 
y á pintarlo siempre com • M I ?e.r mas 
noble y mas bello que el hombre mismo. 

Uecordad con cuáuta dclicadezusabe 
| presentar en el carácter de Tesoo unde-
ohádo ideal defalma humana, la generosi­
dad, la justicia, la templanza, nobles 
prendas de or igen divino. Con razou ha 
podido decirse, atendiendo ala profun­
didad del carácter emblemático do los 
personajes de Sófocles y al generoso 
aliento de sus ideas, que este grande 
hombre es, entre todos los poetas de la 
antigüedad, aquel-cuyos sentimientos'se 
hallan mas-cércanos el espíritu del cris­
tianismo. 

Mny poco os diré de Eurípides, princi­
pio ya de-la: decadencia eícéuk-a do la 
Grecia, porque, ei bien admirable por su 
ingenio, por su ílexiblida 1 artística y por 
la maravülosadeatreza conque pinta las 
situaciones patéticas? caree* de h v a u B -
tettrafttiouía y del encumbrado y tras­
cendental espíritu que colocan á Esquilo 
y á' Sófocles en la esfera soberana del 
arte. Sófocles decia: «He pintado á los 

hombres como debieran ser; Eurípides 
.loerpiptfr cqHJo spfk$> ¿ -, j ¿ i •, / * )l) \ 

Esta fidelidad daecrirjtiva, que ni ea-
W ¿ e nVidealiza íbl típoá "humanos, pa­
rece probablemente á 8ófocles la dege ­
neración del arte. Tiene patente analogía 
coa el árido sistema del realismo A pesar 
de sus ominen tes-bellezas de movimiento 
y gracia, adolece el teatro de Eurípides 
de cierto sentimentalismo, de cierta li­
sonja' de lascostumbreacoptemporáneaa, 
de cierta laxitud corruptora^ que aunque 
nó llega'á lá de nuestros días, fué ya v i ­
tuperada por Aristóteles', por Aristófanes, 
y acaso por el pueblo mismo de Atenas, 
que tanto solia aplaudir al poeta. Todos 
conocéis la anécdota según la cual los 
atenienses, en la representación de la 
tragedia tíelerofonte, indignados al oir 
al héroe hacer un estupendo elogio délas 
riquezas y llamar.al oro el bien soberano, 
embeleso de los dioses y de los hombres, 
se aprestaban á lapidar al actor y al au­
tor. Eurípides, para apaciguar el tumul­
to, tuvo que presentarse'en laesconagri-
tando á los espectadores: «Tened un poco 
de paciencia; al fin llevará su merecido.» 

Como ingenio, pertenece á la mas alta 
esfera intelectual; sabe conmoverse y 
conmover con la pintura del infortunio; 
pero desnaturaliza con sofísticas ideas 
los sentimientos morales y los principios 
religiosos, y no pocas veces presenta á 
la maldad triunfante y sin castigo, por 
mas que, muy distante del descaro de 
nuestro tiempo, blasona á menudo de mo­
ralista, prodigando sentencias do virtud, 
á veces mas declamatorias que verdade­
ramente austeras Eurípides cautiva hoy, 
sin embargo, á la generalidad de las gen -
tes mas queausdos ;sublimes antecesores. 

No es estnaño; además del innegable 
atractivo de este gran poeta, la sociedad 
de nuestros días3 adolece de< machos de 
los resabios que empezaban ya á adver­
tirse en tiempo del poeta de Salami-
na, y se paga poco de la elevación ideal. 

La Comedia griega gozaba de una l i ­
bertad desmedida; se burlaba sin mira­
miento alguno de los ciudadanos mas 
eminentes, del Gobierno, de la organiza­
ción social, del pueblo mismo. Sn auda­
cia y su descaro no han tenido igual en 
nación alguna. Y á pesar do ello, si no 
pudo llegar al alto sentido de la tragedia 
en su época de oro, no fué nunca un ele­
mento de corrupción moral. No puedo 
entrar en el examen crítico, de la comedia 
antigua; rae es forzoso reducirme á so­
meras indicaciones, conducentes al objeto 
privativo de este discorso. Baste decir, se-
ñnres ,qne Aristófanes, el osado, el procaz, 
el desenvuelto Aristófanes, persigne sin 
trógjua á Eurípides con la» a'•mas de la 
sátira cómica, cabalmente por su faltado 
elevación moral. En Los Acarnianoa i o 
zahiere, ya porque algunos de sus héroes 
trágicos son cojos,.como Télefo, Belejro-
fonte, Filoctetos, ya porque intenta dee-; 
pertar el interés y la compasión con-el 
hambre y la indigencia, eáto es, con pa­
decimientos corporales y no con angus­
tias del alma. En Las Tesmoforias y en 
Las Ranas, donde, así co-mo en Los A car. 
nianos, sale Eurípides como personaje 
cómico, le ataca, entre otros motivos, 
por'sus ¡máximas de poco leal • espíritu y 
por lasonsteríasutil con que suele tras­
tornar las ideas. 

Además del desenfado político, que, 
con ser exorbitaute, no cansaba en Gre-
o iae l escándalo que podria presumirse 
juzgando'con nuestras modernas dootri-
nas y costumbres, el descaro de Aristó­
fanes sube do punto y llega á ser impú­
dico y grosero en las pintoras del amor. 

Cierto que la condición de las mujeres 
^f^egas;, rotiradasr siempM en la; oscuri­
dad del hogar y colocadas en una situa­
ción social inferior, no podían hacerse 
respetar por sí mismas, como lo hicieron 
mas adelante las mujeres cristianas, in-
fl^yendo directam«nto,.con su.acción c i ­
vilizadora,, en la; cultura do los: pueblos: 
ciorto, asimismo, que el. amor no podía 
tener carácter místico é ideal en una na-
cion rcuyas creencias religiosas conver­
tían en divinidades todos Ios-impulsos de 
la naturaleza y autorizaban prácticas pu­
blicas coutrarias ai pudor; pero, á pesar 
de estas circunstancias esenciales, que, 
han de tenerse ten cuenta, para disculpar 
en parte las bufonadas livianas de Aris­
tófanes, que al cabo no podía respetar lo 
que allí nadie respetaba, la verdad es que 
los instintos peculiares de cada escritor 
han sido parte, hasta en el mundo paga­
no, para que las mujeres sean retratadas 
en el teatro, ora como ángeles consola­
dores y hechiceros, ora como seres infer­
nales y degradados. Eurípides, que las 
aborrecía, como puede inferirse de la c o ­
media citada Las Tesmoforias, y se com­
placía en maldecir de ellas y en presen­
tarlas bajo un aspecto odioso, si bien en 
su tragedia Alcéstes sabe pintar con elo­
cuentes y conmovedoras palabras el santo 
heroísmo de una esposa, crea, en dos de 
sus mas famosas tragedias, ios caracte­
res horribles de Podra y de Medéa, co los 
cuales llega el delirio de las pasiones fe­
meniles hasta un punto violento y re ­
pugnante; y en otra obra pone en los la­
bios do Hécuba palabras indignas de una 
madre y hasta de una mujer honrada. En 
tanto Sófocles creaba en la Antigona uno 

. de los tipos de mujer mas ideales y de 
mas austera fortaleza para el cumpli­
miento del deber, que ofrece la literatura 
dramática de cualquier tiempo. 

Aristófanes t l que probablemente no 
creia : ni. quería.creer en la virtud de las 
inujores, pero quo admiraba su ingenio 
y su belleza, no es capaz de formar con 
ellas, como Eurípides, dechados do per­
versidad. Usa de sus fueros de poeta có­
mico en un país de costumbres livianas 
en materias de amor, y Se burla do los 
defectos femeniles sin comedimiento ni 
reparo. 

'Se atUiniiará.) 

A N U N C I O S . 

La persona que quiera enagenar tier­
ras do labor en las coreantes do esta cor­
te, puede dejar las señas de su cabida, si­
tio y persona con quien se ha de tratar, 
en el cuarto segundo, de la casa núm. 1 
calle de San Brnno, de esta corto.— 3 4 1 . ' 

LA JUSTICIA, 
Revista peninsular y ultramarina de l e ­
gislación, jurisprudencia y administra­
ción pública (continuación de El Faro 
Nacional), dirigida por don Francisco 
Pareja.de Alarcon y don- Emilio Bravo, 
con la colaboración de acreditados jur s-
consultos, Magistrados, Jueces, Fiscales, 
profesores, do derooho .y osoritores pú ­
blicos. 

Se publica, los sábados, por entregas 
de cuatro. i seis pliegos.de 16 páginas, 
formando cada mes uu volumen 4* '¿'¿ 
pliegos y 352 págiuas. 

Precios y punios de suscricion. 
Madrid.—-La soscricion cuesta 12 rea­

les al mes y 34 al trimestre, pagando en 
la ad mi nis: ración de. La Jico isla, que se 
halla á cargo de don. Juan Ka miro, calle 
de^lai Espada, 4, segundo 
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ALMANAQUE democrático del año 1862, 
escrito por. Gastelar, Robcrt, Mora y 
Muller, -1 rs. 

ARANCELAS judiciales de los Juzgados 
de paz, 2 rs. 

ARITMÉTICA general y decimal, por 
Alverá, 4 rs. 

ARITMÉTICA teórico-práctica, por Bgui-
laz. 0 cuartos. 

ÍDEM por Hernando, 6 cuartos. 
ÍDEM por Ramos, 3 cuartos. 
A T L A S de Historia natural, 72 rs. 
BASES y reglas para hacer los repar­

tos, etc., 4 rs. 

Biblioteca escogida.—Tesoro de autores 
españoles. 

F R A Y Liu>- de Leen , tomo 1.", 12 rs. 
MARCOS übrugpji, tomo.2.°, .12 rs. 
GONüORA. 1 ino 3.'*, 12 rs. 

Biblioteca de los Juzgados de paa. 

Tomo 1 ° (primera parte), 40 rs. 
ídem 2.° (seamida parte), 40 rs. 
BUSCAPiK uél prontuario úo adminis­

tración, 11 rs. 
CARTA á los presbíteros españoles, por 

doo Antonio Aguayo, 4 rs. 
CARTILLA geométrica, con las figuras 

intercaladas en' el testo, por León y 
Fernandez, 3 rs. 

CARTILLA agrar ia , p i r Olivan, 2 rs. 
CARTILLA métnco-decimal, 12 rs. 
CATECISMO de la Doctrina cristiana, 

por, Ripalda. 6 cuartos. 
CATECISMO histórico, por Fleuri, 3 rs. 
CATÓN metódico de los niños, por Sei-

jas, 2 rs. 
COR DEN y la liga, 8 rs. 
CÓDIGO de Comercio, anotado y con­

cordado por Ordoñez, 10 rs. 
CÓDIGO penal, tamaño en 8.°, con for­

mularios, por Rada, 10 rs. 
DEM id., id. 16.°, sin id., por id., 6 rs. 

COMPENDIO mayor de gramática cas­
tellana, por Herranz y Quiros, 3 rea­
les 50 cents. 

ÍDEM id., por la Academia, 4 rs. 50 cén­
timos. 

COMPENDIO de Historia sagrada, por 
Calonge y Pérez, 3 rs. 

tDEM de id., por el padre Loriquet, 4 
' reales. n ™ ' J í t ; - * ; ' ' ; ; 

CONSIDERACIONES sobre la revolución 
délas Comunidades de Castilla, por 
Abdon de Paz, 2 rs. 

CONSULTOR mótrico-monetario, por 
Alv(*rá 4 rs. 

I 1 \DERNO l.r de religiou y moral, por 
Florez, 2 rs. 5o cents. 

ÍDEM 2.° de ideografía, por idcm, 2 rea­
les 50 cents. 

ÍDEM 3.° de Historiado España, por id.,' 
2 ra. 

CUADERNOS de lectura, por Avendaño 
y Cardcrera, que comprenden la ense­
ñanza plemental y superior, divididos 
en cinco volúmenes: primero y segun­
do á 2 rs. cada uno, idem tercero y 
cuarto á 3 rs. id., idem quinto á 4 rs. 

CUADRO sinóptico para U 6 0 del papel 
sellado, 8 rs. 

CUENTOS para la infancia con 28 lámi­
nas, 4 rs. 

CURSO completo de lengua española, 12 
reales. 

DEBERES y atribuciones do los Jueces 
de paz, por don M. H. y don J . A. C. 
8rs . 

DÍAS en el campo ó pintura de una bue­
na familia, tres tomos, 18 rs. 

DICCIONARIO militar, por el capitán 
retirado don J. D. W . M., 36 rs. 

DICHOS y sentencias célebres, 4rs. 
DIOS, socialismo y libertad, por don Ma­

riano Fresneda, i rs. 
DIOS y el Hombre, por don Eugenio Gar­

cía Ruiz: un tomo en.4.^ mayor, 30 rs. 
DON PERRONDQ, historia que siendo 
i falsa tiene mucho de erdadera, como 

vera el que la leyere, por don Eugenio 
García Ruiz: tres tomos en 8.°, 4 7 rea­
les, 21. 

I »ujj<>;t . ' O l í : : J ; I J ..• i I . " ' : 

DOS años y un dia, el gran plan, por un 
compañero de infortunio del señor Mu­
ñoz Tqrrero> 4 r s -

DOS mil cien tablas sencillísimas para 
hacer los repartos, 32 rs. 

EJEMPLOS morales, por Rubio, en ho ­
landesa, 4 rs. 

EL AMIGO de los niños, por Gómez, 4 
reales. 
EL BUEN Sancho de España, 4 rs. 
EL CANTOR del pueblo, p o r don Luis 

Blanc, 14 rs. 
EL DIRECTOR de la niñez. Lecciones 

escogidas sobre la Historia sagrada, la 
ley natural y la religión. Obra útilísi­
ma para la'lectura en las escuelas y 
colegios do primera enseñanza. Un to« 
mito en 8.° regular, 3 rs. en rústica y 
4 en holandesa. 

EL FARO de los escritorios, 20 rs. 
EL FARO Nacional, Revista de Juris­

prudencia y Legislación, por don Fran­
cisco Pareja de Alarcon y otros acre­
ditados jurisconsultos; 20 tomos en 
folio desde el año 1855 al 65: á 40 rea­
les tomo, ¿00 rs. 

EL LIBRO de los Alcaldes; atribuciones, 
deberes y responsabilidad de los mis­
mos: dos tomos.cn 4." , por don Fermín 
Abella, 80 re. 

EL SIGLO X IX en el patíbulo, ó sean 
reflexiones sobre la pena de muerte, 4 
reales. 

ELEMENTOS de Historia y Cronología 
de España.para uso de los niños. Está 
señalada de texto por el Real Consejo 
de Instrucción pública para la primera 
enseñanza. Un tomo en 8:° regular, 3 
reales en rústica y 4 en holandesa. 

EPITOME de la Historia de España dps-
de su origen hasta nuestros dias. Se­
gunda eilicion, año 1801, aumentada 
con unas lecciones de Geografía polí­
tica de España. Está señalada de tex­
to para la primera enseñanza. Un to­
mo en 8.°, 4 rs. cu rustica y 5 en h o ­
landesa. 

EPITOME de la gramática para prime­
ra enseñanza, por la Academia, 2 rs. 
50 cents. 

KSCUELA de instrucción primaria, por 
l í i i " la , en holandesa. 8 rs. 

ESPAÑA y Portugal, por don Abdon de 
Paz. 2rs. 

ESTUDIOS}ur'ídico-m¡litares, 4 rs. 
EVANGELIOS do los niños, por Terra-

dillos, 3 rs. 
EXTRACTÓ de la causa de sor Patroci­

nio, 2 rs. 
FÁBULAS, por Samaniegó, sin lámi­

nas,.8 rs. 
IDEM, por id., con láminas, 4 rs. 
ÍDEM, pt>r Ine r t e , 3 rs.. 
GUIA de quintas, 18 rs. 
GUIA legislativa: índice general de las 

leyes, etc:, dos tomos, 70 rs. 
GUIA Manual de consumos, por Frei-

xá, 8rs. 
GUIA práctica de labradores, hortela­

nos, etc., tercera edición. 21 rs. 
HIGIENE domestica, p'»r Monlan, 4 rs. 
HISTORIA del levantamiento y revolu­

ción de España, por Toreno, cuatro to­
mos, 70 rs. 

LA DEMOCRACIA tal cual es, por don 
José María Orense, 2 rs. 

LA GOTA de agua, preciosa novela in­
glesa, por Emilio Souvestre, 4 rs. 

LA HUÉRFANA del Manzanares, 22 rs. 
L A LIBERTAD de pensar y el Catolicis­

mo, por don José Lorenzo Figueroa, 30 

L A MEDICINA curativa, 14 rs. 
LA SEÑORITA de Armestad, novela his­

tórica por don Juan de Dios de Mora: 
tomos 1.° v 2.°, 4 rs. tomo, 8 rs. 

LECCIONES instructivas sobre la His­
toria y la Geografía, obra postuma de 
don Tomás de triarte. Va seguida de un 
instructivo opúsculo intitulado La Na­
turaleza al alcance de los niños: bosque­
jo de algunos fenómenos físicos y cuer­
pos naturales, escrito por don Sandalio 
de Pereda y Martínez. Todos lo* trata­
dos que contiene esta obra están ador­
nados con viñetas. Un tomo eu 8. b, 10 

J reales en pasta. 

El opúsculo del señor de Pereda se ven­
de por separado. Forma un elegante 
tomito con grabados en el texto, 4 rea­
les en rústica y 5 en holandesa. 

L E Y de Ayuntamientos, por don Fermio 
Abella, 10 re. 

L E Y de Enjuiciamiento civil, en 8.°, con 
formularios, por Rada, 10 rs. 

IDEM id., en 16.°, sin id , 6 rs. 
L E Y de Enjuiciamiento mercantil, en 

4.°, edición oficial, 12 rs. 
L E Y bipotecaria, en 4.°, 12 rs. 
LEYES , decretos y reglamentos para el 

gobierno y administración de las pro­
vincias, 8 rs. 

LIBRO de administración local y pro­
vincial, 10 rs. 

LIBRO do los niños, por Martínez de la 
Rosa, á 2 rs. 5ü có o timos. 

LOS HOMBRES de la época ó la Rueda 
de la fortuna, cuatro tomos, 32 rs. 

LOS NEOS, folleto, por don Eugenio 
García Ruiz, 4 rs. 

LOS SUCESOS de la Granja en 1836, por 
don Alejandro Gómez, 3 rs. 

MANUAL de Historia universal, ó resu­
men histórico de los principales Esta­
dos de Europa, Asia, África y Améri­
ca, precedido de un estenso epítome de 
la Historia Sagrada. Obra señalada de 
texto para la segunda enseñanza en 
los Institutos y Seminarios concilia­
res. Un tomo en 8.° mayor, 16 rs. en 
rústica y 19 en holandesa. 

MANUAL de agricultura, por Olivan, en 
holandesa, 6 rs. 

MANUAL de contribuciones, por don Fer­
mín Abella, 14 rs. 

MANUAL del cosechero de vinos, por 
J. M. Nieva, 8 rs. 

MANUAL de elecciones municipales, 4 
reales. 

MANUAL de la salud, 8 rs. 
MANUAL de medicina homeopática do­

méstica, 10 rs. 
MANUAL de práctica criminal, 14 rs. 
MANUAL de práctica forense, por Ta-

• ••• , - . • pía, 12 rs. 
MANUAL de quintas: contiene la ley v i ­

gente, reglamento de exenciones, ley 
sobre fondo do redenciones, decretos, 
Reales órdenes,etc., que han salido so­
bre esta materia, todo anotado y se-

Snido de formularios para cuanto pue-
a'ocurrir, por un Abogado de esta 

corte, cuarta edición, 8 re. 
MANUAL de sanidad marítima y terres­

tre. 12 rs. 
MANUAL del viagero en Madrid, 6 rs. 
MANUAL para el oso de los empleados 

de contabilidad y habilitados, 4 rs. 
MANUAL teórico-práctico do contrata­

ción, 20 rs. 
MÉTODO completo de lectura, por Flo-

roz, 13 cuartos. 
Parte primera de id., por id., 4 cuartos. 
Parte segunda de id., por id., 6 cnarto3. 
Parte tercera de id., por id., 5 cuartos. 
NOVÍSIMO Manual páralos Juzgados de 

paz, por Rada, 10 rs. 
NOVÍSIMO prontuario de papel sella­

do, 4 rs. 
NUEVA Historia de España, por Sanz, 3 

reales. 
NUEVA geografía para los niños, por 

Sanz, 3 re. 
NUEVO y completo Manual para el uso 

del papel sellado, 12 rs 
OBLIGACIONES del hombre, por Escoi-

quiz, 2 rs. 
ORIGEN de los Dioses del paganismo, 

por Bergier, 46 rs. 
ORTOGRAFÍA en prosa y verso, 2 rs. 
PAGINAS de la infancia, por Terradi-

llos, 3 re. 
PERLA de la niñez, por Mediero, 3 rs. 
POESÍAS jocoso satíricas, por don Vic­

toriano Martínez Muller, 12 re. 
PRIVILEGIOS de industria y de marca, 

c lección de Reales decretos y órdenes 
que constituyan la legislación que rige 
sobre esta materia, desde el año 1826 
hasta la fecha, 8 rs. 

PROBLEMAS y ejercicios do aritmética, 
por Eyaralar, 2 rs. 

PRONTUARIO de administración muni­
cipal, 60 rs. 

j r " "•qnj'i/j 
1 ' ' '•<«! *VJ obliga 

PRONTUARIO de competencias entre 1 
Administración y autoridad judicial 
por don Pablo Vignote y Blanco: un 
tomo, 8 re. 

PRONTUARIO de Historia de España, 
por Terradillos, 3 rs. 

PRONTUARIO de ortografía, por la Aca­
demia, 3 rs. 50 cents. 

PRONTUARIO de quintas, por don Ma-
noel Cáudido Reynoso, 12 rs. 

PRONTUARIO del sistema métrico, por 
Alverá, 2 rs. 

¿QUE es el progresismo? Por don San­
tiago. Alonso valdespino, 2 rs. 

QUÍMICA aplicada á la agricultura, por 
Torres Muñoz, 16 re. 

RECOPILACIÓN del Notariado, ó sea re ­
sumen teórico-práctico de la historia, 
conocimientos, moralidad, obligacio­
nes y penas del Notario: un tomo en 
4 í° de 720 páginas y 38 láminas palco-
gráficas, 36 re. 

REPERTORIO de geografía, por Verde­
jo, 6 rs. 50 cents. 

SENTENCIAS del Tribunal Supremo: to­
mos sueltos á 14 rs. 

SERMONES de Massillon, 48 rs. 
SILABARIO para uso de las escuelas, por 

Hernando, 4 cuartos. 
SILABARIO, por Naharro, 4 cuartos. 
SISTEMA decimal al alcance de todos, 2 

reales. 
SISTEMA métrico: cuentas ajustadas ó 

tablas de correspondencia (muy útiles 
para compradores y vendedores) de 
los precios de las cosas por varas, li­
bras, cuartillos, arrobas ó fanegas cas­
tellanas, y los que corresponden á sn 
equivalencia en metros, kilogramos, 
litros y hectolitros del nuevo sistema 
de pesas y medidas declarado obliga­
torio desde 1.° de enero de 1869; un 
cuaderno, un real. 

TABLAS de reducción recíproca del sis-
toma antiguo al sistema métrico-deci­
mal, 6 re. 

TAMBIÉN las flores hablan, 4 rs. 
TRATADO de práctica forense; Not í s i ­

ma Recopilación, por don Mariano 
Ñongues y Secall, Abogado del ilustre 
Colegio de esta corte y Diputado á 
Córt' s: tres tomos á 15 rs., 45. 

TRATADO histórico y dogmático dé la 
verdadera religión, con la refutación 
de los errores que han intentado com­
batirla en diferentes siglos, por el Aba­
te Bergier: si 'te tomos en 4.°, á 20 rea­
les tomo, 140 re. 

TREINTA unos de gobierno representa­
tivo en España, por don José María 
Orense, 4 rs 

TROZOS escogidos de los mejores hablis-
las castellanos, en prosa y verso, pa­
ra uso de los establecimientos do edu­
cación. Obra aprobada por él Real 
Consejo de Instrucción pública y se­
ñalada de texto para las escuelas y co ­
legios. Un tomo en 8.° regular, 8 rea­
les en rústica y 10 en holandesa. 

Además de las obras y folletos que 
contiene esta lista, se venden objetos de 
escritorio: hay variedad en papeles de 
escribir y fumar. 

Se admiten para la venta en comisión 
toda clase de obras y folletos, disfrutan­
do de la ventaja de ser anunciadas cua­
tro veces al mea por lo monos en el Bo­
letín Oficial. 

A los Alcaldes y Secretarios. 

Hay impresos teda clase de documen­
tos para los Ayuntamientos. 

Se compra papel de periódicos, y se 
• vende por resmas y por arrobas papel 
¡ impreso. 

Editor, B. Juan Antonio Carda,. 

,' Imp del mismo, Corredera Baja de S Pablo, 27. 
MADRID: 4868. 
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